
RETIRO MENSUAL COLEGIO MAYOR SANTILLANA . FEBRERO 2019

19:50h Meditación. Taller de oración. Del encuentro con Jesús al encuentro con “los otros”. Abrir espacios.

EVANGELIO DE SAN LUCAS, 7, 16-50. Un fariseo invitó a Jesús a comer con él. Jesús entró en la casa y se sentó a la mesa. 
Entonces una mujer pecadora que vivía en la ciudad, al enterarse de que Jesús estaba comiendo en casa del fariseo, se 
presentó con un frasco de perfume. Y colocándose detrás de él, se puso a llorar a sus pies y comenzó a bañarlos con sus 
lágrimas; los secaba con sus cabellos, los cubría de besos y los ungía con perfume.

Al ver esto, el fariseo que lo había invitado pensó: «Si este hombre fuera profeta, sabría quién es la mujer que lo toca y lo 
que ella es: ¡una pecadora!» Pero Jesús le dijo: «Simón, tengo algo que decirte». «¡Di, Maestro!», respondió él. «Un presta-
mista tenía dos deudores: uno le debía quinientos denarios, el otro cincuenta. Como no tenían con qué pagar, perdonó a 
ambos la deuda. ¿Cuál de los dos amará más?». Simón contestó: «Pienso que aquel a quien perdonó más». Jesús le dijo: 
«Has juzgado bien».

Y volviéndose hacia la mujer, dijo de Simón: «¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y tú no derramaste agua sobre mis pies; en 
cambio, ella los bañó con sus lágrimas y los secó con sus cabellos. Tú no me besaste; ella, en cambio, desde que entré, no 
cesó de besar mis pies. Tú no ungiste mi cabeza; ella derramó perfume sobre mis pies. Por eso te digo que sus pecados, sus 
numerosos pecados, le han sido perdonados porque ha demostrado mucho amor. Pero aquel a quien se le perdona poco, 
demuestra poco amor». Después dijo a la mujer: «Tus pecados te son perdonados». Los invitados pensaron: «¿Quién es este 
hombre, que llega hasta perdonar los pecados?». Pero Jesús dijo a la mujer: «Tu fe te ha salvado, vete en paz».

- Lanza la piedra. ¡Rompe el espejo!
- ¿Tengo ojos para ver a Dios?
- ¿Tengo ojos para ver a los demás?
- ¿Abro espacios en mi corazón a los otros?
- Bienaventurados los limpios de corazón porque verán a Dios y Bienaventurados los que ven a Dios porque serán     
 limpios de corazón para ver a los otros. El cielo en la tierra y el rey Midas.

20:20h Charla. Sala de estar. José Ángel Domínguez. Tema: “UNIDAD DE VIDA... y el gigante de los pies de barro”

20:45h Exposición con el Santísimo. Textos, examen y música para rezar.

El sacerdote expone el Santísimo.
Rezo del Adoro te devote
Te adoro con devoción, Dios escondido, oculto verdaderamente bajo estas apariencias. A Ti se somete mi corazón por 
completo, y se rinde totalmente al contemplarte.
Al juzgar de Ti, se equivocan la vista, el tacto, el gusto; pero basta el oído para creer con firmeza; creo todo lo que ha dicho 
el Hijo de Dios: nada es más verdadero que esta Palabra de verdad.



En la Cruz se escondía sólo la Divinidad, pero aquí se esconde también la Humanidad; sin embargo, creo y confieso ambas 
cosas, y pido lo que pidió aquel ladrón arrepentido.
No veo las llagas como las vió Tomás pero confieso que eres mi Dios: haz que yo crea más y más en Ti, que en Ti espere y 
que te ame.
¡Memorial de la muerte del Señor! Pan vivo que das vida al hombre: concede a mi alma que de Ti viva y que siempre 
saboree tu dulzura.
Señor Jesús, Pelícano bueno, límpiame a mí, inmundo, con tu Sangre, de la que una sola gota puede liberar de todos los 
crímenes al mundo entero.
Jesús, a quien ahora veo oculto, te ruego, que se cumpla lo que tanto ansío: que al mirar tu rostro cara a cara, sea yo feliz 
viendo tu gloria. Amén

TEXTOS Y CANCIONES PARA LA EXPOSICIÓN. EXTRACTO DEL MENSAJE DEL PAPA EN LA INAUGURACIÓN DE LA JMJ 
2019 EN PANAMÁ. 

1.- Me acuerdo que en Cracovia algunos me preguntaron si iba a estar en Panamá y les contesté: “Yo no sé, pero Pedro 
seguro va a estar. Pedro va a estar”. Hoy me alegra decirles: Pedro está con ustedes para celebrar y renovar la fe y la esperan-
za. Pedro y la Iglesia caminan con ustedes y queremos decirles que no tengan miedo, que vayan adelante con esa energía 
renovadora y esa inquietud constante que nos ayuda y moviliza a ser más alegres y más disponibles, más “testigos del 
Evangelio”. Ir adelante no para crear una Iglesia paralela un poco más “divertida” o “cool” en un evento para jóvenes, con 
alguno que otro elemento decorativo, como si a ustedes eso los dejara felices. Ustedes no piensan eso, porque pensar así 
sería no respetarlos y no respetar todo lo que el Espíritu a través de ustedes nos está diciendo.

¡Al contrario! Queremos reencontrar y despertar junto a ustedes la continua novedad y juventud de la Iglesia abriéndonos 
siempre a esa gracia del Espíritu Santo que hace siempre un nuevo Pentecostés. Eso solo es posible, como lo acabamos de 
vivir en el Sínodo, si nos animamos a caminar escuchándonos y a escuchar complementándonos, si nos animamos a 
testimoniar anunciando al Señor en el servicio a nuestros hermanos que siempre es un servicio concreto. No es un servicio 
de figuritas.

El Espíritu Santo, a través del Papa, me está invitando a preguntarme dos cosas: Primero: ¿Estoy en camino?; y segundo: ¿Soy 
consciente de que no estoy solo en ese camino; que Jesús camina conmigo, y me invita a que yo sea protagonista haciendo 
la Iglesia CON ÉL?
 
Señor. La verdad es que muchas veces me considero mero escuchador del mensaje de la Iglesia, y no me siento demasiado 
interpelado por su mensaje. Ayúdame a despertar de esa actitud comodona, y a ser dócil a esta invitación del Papa para ser 
un verdadero “Testigo del Evangelio” que no es otra cosa que llevar a mi ambiente la alegría y la esperanza que Tú pones 
cada día en mi vida.

¿Qué más puedo hacer?, ¿qué quieres que haga?
(Silencio)

Canción. Lord I need you.

Lord, I come, I confess
Bowing here I find my rest

Without You I fall apart
You're the One that guides my heart

Lord, I need You, oh, I need You
Every hour I need You

My one defense, my righteousness
Oh God, how I need You

Where sin runs deep Your grace is more
Where grace is found is where You are

Where You are, Lord, I am free
Holiness is Christ in me

Lord, I need You, oh, I need You
Every hour I need You

My one defense, my righteousness
Oh God, how I need You

So teach my song to rise to You
When temptation comes my way

When I cannot stand I'll fall on You
Jesus,…
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2.- A un santo de estas tierras le gustaba decir: «El cristianismo no es un conjunto de verdades que hay que creer, de leyes 
que hay que cumplir, o de prohibiciones. Así el cristianismo resulta muy repugnante. El cristianismo es una Persona que me 
amó tanto, que reclama y pide mi amor. El cristianismo es Cristo» (cf. S. Oscar Romero, Homilía, 6 noviembre 1977). ¿Lo 
decimos todos juntos? [Jóvenes repiten: El cristianismo es Cristo]. Otra vez [Jóvenes repiten: El cristianismo es Cristo]. Otra 
vez [Jóvenes repiten: El cristianismo es Cristo]. Es Cristo, es desarrollar el sueño por el que dio la vida: amar con el mismo 
amor con que Él nos amó. No nos amó hasta la mitad, no nos amó un cachito, nos amó totalmente, nos llenó de ternura, de 
amor, dio su vida.

Nos preguntamos: ¿Qué nos mantiene unidos? ¿Por qué estamos unidos? ¿Qué cosa nos mueve a encontrarnos? ¿Saben lo 
que es, lo que los mantiene unidos? Es la seguridad de saber que fuimos amados, que hemos sido amados con un amor 
entrañable que no queremos y no podemos callar, un amor que nos desafía a responder de la misma manera: con amor, que 
es el amor de Cristo que nos apremia (cf. 2 Co 5,14).

Señor! Te estoy viendo ahí, sobre el altar y “sé” que estás ahí; y que para llegar ahí has atravesado un duro camino de dolor y sufrimiento 
que solo puede explicar el Amor; y un Amor que supera con creces mi capacidad de comprensión. Aunque me encantaría entenderte, sé 
que no puedo hacerlo, que eres demasiado grande para entrar en mi pobre inteligencia, pero ayúdame con tu gracia a abrir el único lugar 
en el que cabes, que es mi corazón. Ayúdame a desterrar esa visión de mi fe como un conjunto de prácticas y de prohibiciones que te 
deben aburrir hasta a Ti, y abrirme al Amor que recibo de Ti, y así sentirme urgido a amarte con todo mi pequeño corazón que se verá 
dilatado cada día más al abrirse a tu Misericordia. Creo en Tí, espero en Ti, Te amo; porque veo que Tú crees en mí, confías en mí, me 
esperas y me amas hasta el infinito y más allá!

(Silencio)

Canción. 

Si aún no lo ves, pronto lo verás,
todo un Dios enamorado de ti.

Habla bien de Él, que no mentirás,
todo lo hizo para hacerte feliz.

Lo que pasa es que el mundo no quiere escuchar,
no vaya a ser que vea, que entienda y se empape

de esta alegría que nos quiere regalar,
no vaya a ser que entienda, se convierta y se sane.

No temas a la luz, no temas a la paz,
no temas a la alegría no tengas miedo a ser feliz,
porque Él es el camino que se ha abierto para ti,

porque Él es el que es ahora puedes ser feliz.

3.- Fíjense que el amor que nos une es un amor que no aplasta, es un amor que no margina, que no se calla, un amor que 
no humilla ni avasalla. Es el amor del Señor, un amor de todos los días, discreto y respetuoso, amor de libertad y para la 
libertad, amor que cura y que levanta. Es el amor del Señor que sabe más de levantadas que de caídas, de reconciliación 
que de prohibición, de dar nueva oportunidad que de condenar, de futuro que de pasado. Es el amor silencioso de la mano 
tendida en el servicio y la entrega, es el amor que no se pavonea, que no la juega de pavo real, ese amor humilde que se da 
a los demás siempre con la mano tendida, ese es el amor que nos une hoy a nosotros.

Te pregunto: ¿Creés en este amor? [Jóvenes responden: Sí]. Pregunto otra cosa: ¿Creés que este amor vale la pena? [Jóvenes 
responden: Sí]. Jesús una vez a uno que le hizo una pregunta y Jesús se la contestó terminó diciendo: “Bueno, si creés andá 
y hacé lo mismo”. Yo en nombre de Jesús les digo: “Vayan y hagan lo mismo”. No tengan miedo de amar, no tengan miedo 
de ese amor concreto, de ese amor que tiene ternura, de ese amor que es servicio, de ese amor que gasta la vida.

Y esta fue la misma pregunta y la invitación que recibió María. El ángel le preguntó si quería llevar este sueño en sus 
entrañas, si quería hacerlo vida, hacerlo carne. María tenía la edad de tantas de ustedes, la edad de tantas chicas como 
ustedes. Y María dijo: «He aquí la sierva del Señor, hágase en mí según tu palabra» (Lc 1,38). Cerremos los ojos, todos, y 
pensemos en María; no era tonta, sabía lo que sentía su corazón, sabía lo que era el amor y respondió: “He aquí la sierva 
del Señor, hágase en mí según tu palabra”. En este momentito de silencio que Jesús os dice a cada uno: a tí, a tí, a tí, a tí: 
“¿Te animas? ¿Quieres?”. Piensa en María y contesta: “Quiero servir al Señor, que se haga en mí según tu palabra”. María se 
animó a decir “sí”. Se animó a darle vida al sueño de Dios. Y esto es lo que hoy nos pregunta: ¿Quieres darle carne con tus 
manos, con tus pies, con tu mirada, con tu corazón al sueño de Dios? ¿Quieres que sea el amor del Padre el que te abra 
nuevos horizontes y te lleve por caminos jamás imaginados, jamás pensados, soñados o esperados que alegren y hagan 
cantar y bailar tu corazón?

¿Nos animamos a decirle al ángel, como María: he aquí los siervos del Señor, hágase? No contesten acá, cada uno conteste 
en su corazón. Hay preguntas que solo se contestan en silencio.



Terminemos nuestro retiro buscando cada uno en el fondo de su corazón, con los ojos de la cara cerrados y con los del corazón bien 
abiertos, las respuestas a esas preguntas incisivas del Papa que en el fondo se pueden resumir en esta: ¿Pido al Señor luz para ver su 
voluntad y fuerza para querer aquello como el mejor regalo para orientar mi vida y hacerla plena y feliz? 

(silencio)

21:20. El sacerdote da la bendición con el Santísimo.

Cantemos al amor de los amores.

 Cantemos al Amor de los Amores 
cantemos al Señor, 

Dios está aquí, ¡venid adoradores, 
adoremos, a Cristo Redentor! 

¡Gloria a Cristo Jesús, 
cielos y tierra, bendecid al señor 

honor y gloria a Ti, rey de la gloria 
amor por siempre a Ti 

Dios del Amor!

21.30 Fin del retiro.


